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AVENTURAS DE LUIS1TO
p a l  ¡Ya estoy en marcha! ¡Poquitos deseos que tenía yo 

de ver el mundo é irme lejos, muy lejos! Cuando he 
oído contar historias de niños aventureros, la envidia me 
mordía, fuerte, fuerte. D ebe  ser precioso viajar solo, sin 
papás, ni institutrices, ni profesores. A  mamá la voy á echar 
un poquito de menos; de veras que me gustaría sentir  sus 
besos y  verla tan repreciosa como es, y  que no me faltasen 
sus mimos...  P e ro  no hay remedio; si he  de correr  por  el 
mundo, no puedo ir con mamá, porque se cansaría.

¡Dios mío! ¡Qué camino tan largo y tan fatigoso! La ver­
dad es que estoy cansadísimo y lleno de  polvo, y que me 
agradaría muchísimo ver aquí á mi mamá, diciéndome: «¡Lui • 
■sito, al baño!»

Estaría muy bueno el baño templadito para quitarme tanto 
polvo y  tanto sudor. P ero  los niños aventureros tienen que 
ser fuertes y  acostumbrarse á todo. En marcha otra vez . . .  
Pues señor, tengo ham bre .. .  comeré de lo que me he traído 
en este saquito .. .  N o  está malo, pero preferiría  la comida 
apetitosa de  mi casa, aunque tuviese que oir la voz gruñona 
d z mademoiselle, diciendo: «/Les enfanls jolis ne mangenrpas avec 
lesdoigts!» Es  fastidioso eso de no poder  comer con los de ­
dos. . .  ¡M ecargan  los tenedoresy  loscuchillos...!  ¡A y!m e  
duelen los pies de tanto andar . . .  M e  acostaré en el hueco 
de este árbol, como he oído contar que hacen los niños 
que se van á correr m undo.. .  N o ,  pues no se está muy

á gusto . . .  ¡Qué rica estará mi camita ahora! M e  fastidiaba 
mucho, mucho, que siendo yo un hombre de  siete años me 
viniesen á acostar la doncella y la mademoiselle. «¿Jls-tu fa ii  
les devoirs pour demain, petit?» N o  había remedio; era preci­
so estudiar. ¡Qué aburrido me parecía estudiar, después de 
haber leído lo libres que se encontraban de tales obligaciones 
los niños que se van andando, andando.. .  andando.. .  solitos, 
sin institutrices...!

Pero  ahora casi preferiría estudiar un poquito  con tal de 
no dormir tan incómodo y con tanto bicho como me está 
p icando...  ¡A y, qué perrazo más feo! ¡M e  va á morder! 
¿Será un perro  rabioso? ¿Qué haré? ¡Ah, llamaré en aquella 
casita...  eso creo que he leído que se hace en estos casos...!  
¿Cómo...?  ¿Que no me abren.. .?  ¿Que soy un g ranuja .. .?  ¡N o  
señor.. .!  Soy el niño de los señores de *** que voy por  el 
mundo solito y me quiere m order un p e r ro . . .  ¿Que los niños 
que no son unos pilletes no caminan solos...? Pues yo he leído 
muchos cuentos en que dicen que sí. . .  y he querido hacer lo 
mismo que o tros . . .  ¡Anda, y cierran, diciendo que me van á 
pegar . . .!  Corro ,  corro mucho...  ¡cuánto me canso.. .!  La ver­
dad es que cuando voy á paseo con la  institutriz no me 
duelen tanto las piernas, porque ella tiene cuidado de que 

no me fatigue demasiado...
¡Es bastante buena mademoiselle, aunque algo fastidio­

sa, porque me hace escribir  y lee r . . .  y no deja que me 
manche. Ahora  puedo ensuciarme todo lo que quiera y 
nadie me regaña.. .  sí; pero  me aburro bastante. ¡A y,
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Dios mío! M e  acuerdo de que mi mamá me estará buscando 
:uando haya leido la carta que la dejé diciendo: «Sov un 
taino aventurero y me marcho solito por  el mundo».

¿Llorará mucho mamá? ¿Y papá estará muy enfadado ó 
' lorará también?

¡Casi me arrepiento de lo que he hecho!
La verdad es qus no merece la pena hacer llorar á mamá, 

para estar tan mal como estoy y tan aburrido .. .  y  hasta con 
un poquito de miedo, á pesar de tener siete años!

¡Socorro! ¡Un lobo! ¡Viene un lobo! ¡Que me va á tragar! 
¡Socorro! M e  subiré á este árbol. ¡Ay, ay, ay! Q ue esta 
rama se dobla...!  ¡Que se troncha! ¡Que me caigo! ¡So­
corro! ¡A y! ................................ ..............................................................

¡Valiente susto s :  llevó toda la familia! La institutriz había 
dicho que Luisito dormía agitado é intranquilo; y cuando sus 
cariñosos papás subieron á ver qué le pasaba al niño, se le 
encontraron con la carita llena de sangre, que salía de una 
herida que se había hecho en la frente al caerse de la cama 
soñando.

Luisito formó la resolución de no desear ser un niño aven­
turero, por lo menos hasta que pusieran camas en los caminos, 
se muriesen todos los perros y los lobos, y las ramas de los 
árboles fuesen fuertes, fuertes, fuertes...

M a r í a  d e  A t o c h a  O S S O R I O  Y G A L L A R D O

HISTORIA NATURAL
E L  D R O M E D A R I O

p  n la familia de los camellos se conocen dos variedades que 
se distingen entre si por el número de sus protuberan­

cias ó jorobas. Cuando tiene dos, se llama camello, y cuando 
r.o tiene más que una, dromedario. A  esta especie pertenece 
el que representa nuestro grabado. En todo el N orte  y Este

de Africa se crían muchos dromedarios; varias tribus poseen 
muchos miles y en el Sudán hay jefe que tiene de 5 oo á 2.000. 
En las estepas del Kordofan hay manadas hasta de 2 5 o .000 
cabezas.

T iene  el dromedario fama de sobrio, y lo es en efecto. Se 
alimznta de vegetales y le basta con lo peor. Come durante 
varias semanas las plantas más raquíticas y secas del desierto, 
y en casos de apuro dicen que se satisface con una cesta vieja 
ó un ruedo de hojas de palmera. En los viajes de los árabes 
á través del desierto, tratan siempre de llevar el menor peso 
posible, y reducen el pienso de los dromedarios á unos puña­
dos de cebada que los dan cada tarde. Antiguamente se creía 
que la gran sobriedad de este rumiante consistía en la dispo­
sición especial de su estómago, y que las celdillas mayores 
de los dos grandes compartimientos de este órgano eran dos 
depósitos de agua. Su resistencia para la fatiga de una larga 
marcha y su sobriedad le dan condiciones especialísimas para 
las travesías del desierto, y por  eso los árabes lo utilizan en 
sus caravanas.

La duración de la vida del dromedario en Africa, es, gene­
ralmente, de cuarenta á cincuenta años.

Además de sus servicios como anima! de carga, el hombre 
se aprovecha de su carne, su piel y su pelo.

La piel curtida constituye un cuero bastante bueno, aunque 
no de muy larga duración, y el pelo sirve para la fabricación 
de mantas de caballo, tiendas de campaña, sacos y cuerdas

La viejecita, el perro y el loro
C U E N T O

E rase  una viejecita 
tan limpia como una plata,  
que pasó toda su vida 
viviendo como D ios  manda.

Sus  labores y sus rezos 
to d o  el dia la ocupaban,  
y  sin m u rm u ra r  de nadie, 
siempre  recog ida  en casa, 
jamás la o c u r r ió  meterse 
en camisa de once  varas, 
u na ta rde  un p e r ro  n eg ro  
de  fea y sombría  estampa 
en tró  sin ped ir  permiso 
adonde  estaba la anciana, 
y meneando la cola 
se sentó sob re  una almohada 
y d i jo :— M u y  buenas ta rdes 
mi señora  doña  Eustaqu ia  
A lzó  la vieja los ojos 
del l ibro  donde  rezaba, 
y quedó  m irando  al p e r ro  
en act itud asom brada .
— ¿Qué me cuenta usted de bueno? 
— N o  puedo  con ta r te  nada 
ni á ti ni á nadie, que  yo  
no  sé nunca lo que  pasa.
— Pu es  y o  le con ta ré  á usted 
cosas que van á asombrarla.
L a  sobr ina  del deán, 
que  está en opin ión  de santa,  
t iene un novio,  y es sabido 
que  ya no es monja y se ca 'a  
— ¿Es posible?

— D o n  Rufino 
el he rm ano  de las ánimas, 
ha escapado con ios fondos,  
y ni un alguacil le a trapa.
— ¡E s  cierto?

— D o ñ a  G e r t ru d is  
que  dice que  está tan mala 
da bailes todas  las noches, 
y  cuando la sacan, baila.
— ¡Q ué  at rocidad!

— D o n  Fu lano  
y  Zu tan i to  y M e n g a n a ,  
esto  y lo o t ro ,  la dijo; 
y continuando  su charla 
la tuvo así entre tenida  
una hora ,  pe ro  larga.
Desp id ióse  muy cortés,  
v cuando la p o b r e  anciana

Ayuntamiento de Madrid



I F A M I L I A  D E  C A R L O S  I V .  E l cuad ro  que publicam os se conserva en el M u s e o  del  P ra d o  y  es original del  famoso p in to r  español F ra nc isco  
C U A D R O  G O Y A .  G oya .  El  r e y  D .  C a r lo s  I V ,  d e  quien  fue p in to r  d e  Cámara ,  le  encom endó los r e t ra to s  d e  la familia Real, y Goya 

p in tó  es te  h e rm o so  cuadro  d e  un modo  adm irab le .

B E L L A S  A R T E S

E L  T E A T R O  D E  L O S  N 1N O S

LA M A Ñ A  Y L A  F U E R Z A
C O M ED IA  EN DOS ACTOS

fué á d a r  vuelta á sus guisados  
vió q u e  la carne  faltaba.
La  p o b r e  señora  entonces 
d i jo :— ¿Quién  será el canalla 
q u e  me ha llevado la carne 
mientras  el p e r r o  me hablaba?
Y un lo r i to  que  tenia 
el señor  cura  en su casa, 
á quien  enseñó  mil cosas, 
todas  muy buenas y  sanas, 
en la ventana asom ado ,  
la dijo con linda parla:
— Se ñ o ra ,  yo  vi dos  p e r ro s  
q ue  hablaban  esta mañana 
de en t re ten e r  á una  vieja 
mientras  algo le ro b a b an .
— P o r  eso fué el re fe r i rm e  
todas  aquellas pa trañas 
que  yo  le escuché, m et iéndom e 
en lo que  no  me im por taba .  
Bien a r repen t ida  estoy;  
una y n o  más, c ru z  y  raya .
— H a c e  us ted  bien,  dijo  el lo ro ;  
el señor  cura  me encarga

E S C R I T A  P O R  L A  C O N D E S A  D E  S E G U R

ARREGLADA Á LA ESCENA E S P A Ñ O L A ,  POR C .  V.

P E R S O N A J E S

L a  S r a .  d e  A r t a l ,  t r e i n t a  y  t r e s  a ñ o s .

L a S r a . d e  V a l l e  (su  h e r m a n a ) ,  t r e i n t a  a ñ o s .  

D o ñ a  S e v e r a , s e s e n t a  a ñ o s .

M a t i l d e  A r t a l , t r e c e  a ñ o s .

C l e m e n c i a  A r t a l , c a t o r c e  a ñ o s .

D o ñ a  A m a l ia  ( s u  i n s t i t u t r i z ) ,  v e i n t i c i n c o  a ñ o s .  

B e a t r i z  V a l l e , d o c e  a ñ o s .

L u is a  V a l l e , d i e z  a ñ o s .

C á n d i d o  ( c r i a d o ) ,  s e s e n t a  y  u n  a ñ o s .

diga que  los que  se meten 
en camisa de  once varas 
y  andan en m urm urac iones  
c r it icando ajenas faltas,  
son los que  salen p e rd ie n d o .
— Y o p e rd í  la carne .

— Y gracias .  
H a y  quien  en m urm urac iones  
¡ha ido perdiendo su alma!
E s t o  dice el señor  cura ,
¡y d ígole  á us ted  que  es ganga!  
S iem p re  es malo condenarse ;  
p e ro  tiene mucha  guasa 
condenarse  p o r  lo que  o t ro s  
h a cen . . .  V ayan  noramala,  
y  con su pan se lo coman 
y buen  p ro v ech o  les haga,  
y  no  paguem os  no so t ro s  
p o r  c r it icar  ni p o r  nada.
E s t o  di jo  el buen  lo r ito ,  
y sacudiendo las alas, 
d ió  un vuelo,  mientras  la vieja 
fué p o r  más carne  á la plaza.

L. d e  C H .
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M a t i l d e .  

D oña A m a l i a

M a t i l d e .

ACTO PRIMERO
Sala d e  c o s i u r a  con p u e r t a s  al fo ro ,  d o n d e  se  s u p o n e  el j a r d í n ,  y  l a te r a le s ;  

Una mesa  con t a p e t e  l a r g o ,  s il la s ,  e tc .

E S C E N A  P R I M E R A  

D oña A m a l i a ,  M atilde y  C lemencia

O o ñ a  A m a l i a .  Vamos á  ver la escritura al dictado, M ati lde .
(Esta la presenta su cuaderno.) M u y  bien, hija 
mía, muy bien escrito, y sólo con dos faltas de 
ortografía.
¿Cómo dos faltas? Creí que no tenía ninguna. 
Pues tiene dos. M ira . . .  anelo en vez de anhelo, 
con h antes de la e; y reciví, que debe ser re­
cibí, con b y no con v .
¡Es tan difícil acordarse de tanta regla!

D o ñ a  A m a l i a . T o d o  lo consigue la aplicación.
M a t i l d e . ¡Qué fastidio! Yo que esperaba ganar hoy  la 

monedita de 5o céntimos.
D o ñ a  A m a l i a . Tal vez la ganes mañana. P e ro  ¿por qué tie ­

nes ese empeño en ganar la dichosa monedita?
M a t i l d e . Porque me hace falta esa y otras muchas.
C l e m e n c i a  A  mí también me hacen falta muchas.
D o ñ a  A m a l i a . ¿Váis á  c o m p r a r  c o s a s  m a g n í f i c a s ?

M a t i l d e . Magníficas, no, desgraciadamente; pero  muy 
útiles: unas gorritas para el niño de la la­
vandera.

D o n a  A m a l ia . ¡Ah, vamos! Pues aplicaos mucho y  ganaréis 
para esos hermosos proyectos.
( M a t i l d e  y  C l e m e n c i a  se ponen á trabajar con 
interés; la puerta se abre y  entra B e a t r i z  preci­
pitadamente.)

B e a t r i z .

D o ñ a  A m a l i a .  

B e a t r i z .

M a t i l d e . 

B e a t r i z . 

D o ñ a  A m al ia  

B e a t r i z .

E S C E N A  11

D i c h o s  y B e a t r i z

Doña Amalla, ¿me deja usted esconderme aquí? 
¡Mi tía Severa viene persiguiéndome!
¡Pero  niña! E so  no está bien. Si doña S ev e«  
te  busca, debes presentarte  á ella.
¡A y , no, no! ¡Me busca para encerrarme en el 
cuarto obscuro! Luisa ya está en chirona por  
que se ha dejado coger; pero  yo me he  es* 
capado.
¿Y p o r  qué te  quiere encerrar doña Severa? 
¡Porque es muv mala mi tía!
¡Niña!
Sí, señora. Está empeñada en que nos ponga­
mos ese terrible  cinturón que tiene un palo 
que llega á la barba, porque dice que así nos 
acostumbraremos á las posturas elegantes, y  te ­
nemos que estar tiesas,. , tiesas...  con la cabeza 
levantada. ¡Yo no quiero ese martirio!
¿Y Luisa, está encerrada?
Y  yo lo estaría también si no fuera tan ligera 
de pies; p e ro . . .  escondedme, p o r  Dios, que 
puede venir.

D o ñ a  A m a l i a . Yo no puedo, hija mía, ayudarte  á desobede-* 
cer á una señora á quien tu mamá, al irse á lo? 
baños, ha dejado encomendada vuestra edu« 
cación.
¡Ay, por  Dios, que si me pilla soy perdidal

(Se continuara.)

C l e m e n c i a .

B e a t r i z .

B e a t r i z .

EL PARAGUAS MARAVILLOSO (Conclusión.)

La cuesta era cada vez más penosa,  y ap o -  C erca  d e  la cima, se  detuvo falto ya  de  fuer-  U n  co n d o r  vió á Fe lip ín ,  y  le  pareció  una
yándose  en su  útilísimo paraguas ,  s iguió su-  zas, p a ra  to m ar  a l iento .  apetec ib le  p resa  que  llevar á su  n ido ,
b iendo .  —

P e ro  el avestruz, d isgustado con aq u d la c a rg a  
inesperada ,  t ra tó  de  quitársela d e  encima.

Cayó  el p o b re  Fe lip ín  al suelo,  y vió al aves­
t ruz  cor re r ,  sin esperanza de p o d e r  alcanzarle.

M u y  d o lo r ido  d e  cuerpo  y  t r i s t e  d e  esp í ­
r i tu ,  comenzó el niño la ascensión d e  un  alto

C o g iéndo le  p o r  la ropa ,  echó á volar  con él 
p o r  Jas al turas con velocidad vertiginosa.

En el colmo del espan to ,  abr ió  F e l ip ín  su 
paraguas ;  el ave se  asustó  y  soltó su  o rcsa .

El paracaídas descend ió  m ajes tuosam ente  y  
F e l ip ín  se encontró  en los b razos  d e  su  p a d r in a  
qu e  Je regaló  el paraguas  p o r  su  aplicación»
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